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			Para todas aquellas personas que besan con ternura, disfrutan del ser amado con locura, se entregan a él con pasión y, cuando están en la intimidad, entre juegos y caricias, les murmuran al oído: 




			«Adivina quién soy», y sonríen. 




			¡Espero que os guste la novela! 
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			Y no me importa nada 




			



			 






			Playa de las Teresitas, 


				

			Tenerife (España). Mayo 2013 




			



			 






			¡Me asfixio! 




			Sergio me besa y yo me asfixio. 




			No es por su beso, es por el calor tan tremendo que hace en el interior del coche. Me gusta que me bese, pero estoy tan acalorada que la angustia comienza a apoderarse de mí. Muevo la mano en busca del botón para bajar el cristal de la ventanilla y él, al darse cuenta, me pregunta: 




			—¿Qué haces? 




			Sudorosa y a punto del desmayo, respondo: 




			—Necesito aire. Baja el cristal de las ventanillas, ¿no ves que estamos sudando? 




			Sergio, mi chico desde hace seis meses, me mira y, besándome el cuello, murmura: 




			—Hay demasiados coches alrededor y nos verán. 




			—¿Y qué más da? —pregunto, chorreando de sudor. 




			Mi guapo acompañante, un morenazo de los que a mí me gustan, dice excitado y deseoso de continuar: 




			—Verán que estás sin camiseta y luego la gente hablará. 




			Eso me toca la moral. 




			Me importa un pito lo que piense la gente y así se lo digo: 




			—Lo que hable, piense o imagine la gente sabes que me da igual. 




			—A mí no —sentencia como siempre. 




			Voy a protestar, pero su boca cubre la mía, de modo que no puedo hablar. Su respiración se acelera y noto que tantea por mi espalda para abrir el cierre del sujetador. Me arqueo un poco para facilitárselo, pero nada. Parece que... parece que... no atina. 




			Es un poco torpe, para qué lo voy a negar. 




			—No quiero que vayas mañana a trabajar a ese hotel —me dice. 




			Deseosa de que me desabroche el sujetador de una vez, musito: 




			—No empieces con eso. 




			—Yanira —insiste—. Los hombres te mirarán y... 




			—No me vengas con celos, que sabes que eso a mí no me va. 




			Si algo tengo claro es que ni soy celosa ni quiero dar celos. No creo en el amor ni en la pareja. ¿Por qué? Pues porque cuando yo tenía veinte años, un neozelandés que vino de vacaciones a Tenerife me rompió el corazón y, tras sufrir el desengaño de mi vida, me lo blindé a prueba de amoríos y tonterías románticas. ¡Paso de ellos! 




			No soy una princesa que busca a su príncipe azul, especialmente porque creo que los príncipes no existen y, de ser así, desde luego yo no los veo. 




			Cuando me despidieron de la guardería, decidí intentar cumplir mi sueño, que es ser cantante. Y, para mi suerte, el Grand Hotel Mencey me ha contratado como chica de coro para las actuaciones nocturnas. Pero como siempre, lo que a mí me hace feliz, a este tontorrón que se cree mi novio no le gusta e insiste: 




			—Prefiero que continúes trabajando en la tienda de tus padres. 




			—Pues yo no —resoplo—. Yo preferiría seguir trabajando en la guardería, pero para mi desgracia me despidieron. Por lo tanto, a cantar. Que me gusta, dicen que lo hago bien y ahora puedo dedicarme a ello —sentencio. 




			Durante unos minutos continúa la lucha con el cierre de mi sujetador, mientras yo sigo sudando y sudando. Cuando ya no puedo más, me retiro y le grito tan enfadada que casi se me saltan las lentillas: 




			—¡Dej...! 




			Pero su boca va directa a la mía y no puedo decir nada. La respiración se le acelera mientras me besa y, torpemente, tantea de nuevo el cierre del sujetador intentando desabrocharlo. Espero que esta vez acierte. Pero no lo hace... 




			¡Será torpón! 




			Durante varios minutos sigue en su lucha mientras yo sudo y me acaloro más, hasta que, ya harta, lo aparto de un empujón e insisto: 




			—Baja la ventanilla, por favor... 




			—No. 




			—¡Me muero de calor! 




			—He dicho que no. 




			Intento entenderlo. Intento todo lo imaginable, pero cuando siento que me voy a desmayar, exijo: 




			—O bajas la ventanilla o me bajo del coche. 




			Me mira boquiabierto y yo levanto las cejas. 




			Sergio es mi último ligue. Es el hermano mayor de un amigo de mis hermanos mellizos. Recuerdo que cuando vino a buscar al chico a casa, pensé: «¡Qué tío más interesante!». Pero cada día que pasamos juntos, queda patente que no estamos hechos el uno para el otro. 




			Siempre me han atraído los hombres mayores que yo. Su personalidad me encanta, mientras que los de mi edad me aburren soberanamente. 




			No soy una devorahombres, pero tampoco una monja de clausura. He aprendido que en la vida he de intentar coger lo que me gusta y el sexo es una de las cosas que me atrae y disfruto. 




			Por suerte, tengo una familia muy liberal que no se asusta por los cotilleos de vecindario. Papá y mamá tuvieron que sufrir su propia ración de habladurías cuando se conocieron y se enamoraron, y hoy por hoy lo único que les preocupa es que sus hijos sean felices y buenas personas... El resto les da igual. 




			La verdad es que Sergio es una excelente persona, pero su carácter y el mío son demasiado diferentes. Me repatea que sea tan controlador, tan poco aventurero y tan remilgado. 




			No se come en su coche. 




			No se fuma en su coche. 




			No se pone la música alta en su coche. 




			Si vuelvo de la playa con la tabla de surf, no puedo ir en su coche porque se lo lleno de arena. 




			Lo que al principio me pareció gracioso y me hacía reír ahora no lo soporto. Normalmente, no me echan atrás los problemas y tengo mil ideas para solucionarlos, pero con él todas mis iniciativas han fallado. ¡Es cuadriculado! Y, para remate, ahora no se bajan las ventanillas del coche porque los demás pueden ver lo que estamos haciendo. 




			¿Por qué no se suelta de una vez el pelo y simplemente disfruta de la vida? 




			Sin moverse, me mira y dice: 




			—Si quieres que baje las ventanillas, ponte la camiseta. 




			¡Flipante! 




			Ve que estoy mosqueada y sudando como un pollo ¿y lo único que le importa es que me ponga la camiseta? 




			Sin dejar de mirarlo, toco el botón del cristal de mi lado, pero veo que está bloqueado. Mi mal humor crece, miro a Sergio y siseo: 




			—Estoy empapada en sudor, ¡¿quieres hacer el favor de bajar la puñetera ventanilla?! 




			Mi tono de voz parece que lo hace reflexionar, porque se aparta y, frunciendo el cejo, toca uno de los botones y la ventanilla de mi lado baja un cuarto. 




			—Más —exijo. 




			Lo piensa y vuelve a apretar el botón hasta que el cristal baja a la mitad. Pero yo necesito aire o me va a dar algo e insisto: 




			—Sergio, por Dios, ábrelas del todo, ¿no ves que los cristales están empañados? 




			Pero él sigue obstinado y, cambiando el tono de voz, repite: 




			—Ponte la camiseta. No quiero que nadie te vea así. 




			Llevo un sujetador negro que parece un biquini, pero, aun así, Sergio continúa: 




			—Tenemos familia y... 




			—Pero ¿qué narices estás diciendo? 




			—Digo simplemente que tu familia tiene negocios en la isla y que yo trabajo para una correduría de seguros y todo el mundo nos conoce. ¿Quieres que hablen de nosotros? 




			Este chico a veces me deja sin palabras, pero intentando calmarme, consigo decir: 




			—Tengo calor, Sergio. Y todo el mundo que está aquí, en el aparcamiento de la playa de las Teresitas, ha venido a lo mismo... 




			—Tienes veinticinco años, Yanira, y yo treinta y tres. 




			—¿Y qué? 




			Pero antes de que conteste, resoplo y me planto de una vez por todas. 




			—Mira, Sergio, ¡esto no funciona! Y perdona que te lo diga, pero no es cuestión de edad. 




			Una de dos, o este tío es tonto o tiene cera en los oídos, porque insiste: 




			—Nos verá todo el mundo y luego la gente habla, ¿no lo has pensado? 




			Resoplo, resoplo y resoplo. En mi casa, para mofarse de mí me llaman Resoplidos. 




			Mi paciencia llega al límite al ver sus miradas reprobadoras. Levanto la voz indignada: 




			—Pero ¿tú crees que alguien se va a fijar en nosotros? Joder, Sergio, todos los que estamos aquí hemos venido para estar con nuestras parejas. ¡Para disfrutar del sexo y meternos mano! ¿Acaso tú te paras a mirar lo que hacen en el coche de al lado? 




			Al decirlo, miro hacia la derecha y me quedo con la boca abierta. 




			A escasos metros de nuestro coche, una pareja que está en el suyo con las ventanillas bajadas se lo pasa genial sin importarles el que dirán. 




			¡Olé por ellos! 




			Veo cómo ella sube y baja sobre él sin ningún decoro, mientras se besan con pasión y disfrutan del momento sin pensar en nada más. Eso es exactamente lo que yo quiero. 




			Al darse cuenta de lo que estoy mirando, Sergio sube rápidamente la ventanilla y me espeta: 




			—¿Qué haces mirando lo que hacen ésos? 




			De repente me entra la risa floja, algo habitual en mí y que suele desesperar a los que me rodean. 




			Joder... si antes digo que nadie mira lo que hacen los demás... ¡Si la primera en hacerlo soy yo! 




			Suspiro y oigo a Sergio decir: 




			—Creo que será mejor que nos vayamos. 




			Molesta, yo resoplo de nuevo. ¡Estoy a punto de explotar! 




			Al verme así, él cambia de idea y finalmente dice: 




			—Vale, arrancaré el coche y lo llevaré al fondo del aparcamiento. Allí parece que no hay nadie. Tenemos que hablar. 




			Bueno... bueno.... bueno... Ese «tenemos que hablar» suena interesante. 




			Aunque lo que me tenga que decir no me preocupa ni me inquieta. El pobre cada día me aburre más con sus remilgos. Y eso que sólo llevamos juntos unos meses. No quiero imaginar lo que podría ser un futuro con él. 




			Sergio para de nuevo el coche y, efectivamente, en esa parte del aparcamiento no hay nadie; además, la única farola que hay está rota. 




			A oscuras, e indignada por todo lo ocurrido, salgo del coche. Él sale tras de mí. 




			—Yanira, esto no puede seguir así. 




			Asiento. Tiene razón. 




			—Oh, no... no puede seguir así. 




			Durante por lo menos media hora, nos decimos todo lo que nos tenemos que decir y ninguno de los dos se corta un pelo. Si él dice, yo respondo. Si yo digo, él responde. Ambos nos llenamos de reproches y una vez hemos sacado todo lo que llevamos un tiempo callando, nos miramos en silencio. Está claro que lo nuestro se ha acabado. 




			Cuando nos calmamos, me enciendo un cigarrillo. Yo apenas fumo, pero en estos momentos lo necesito. Y de pronto, contra pronóstico, Sergio me quita el cigarrillo, lo pisa, me atrapa contra el coche y empieza a besarme. 




			¡Oh, sí..., esto sí! 




			Esta pasión suya fue lo que me enamoró, lo que me cautivó. Lo que hizo que quisiera estar con él. Dejo que me bese. Me encanta cuando se muestra exigente e impetuoso. 




			La brisa de la playa me da en la cara y siento que recupero las fuerzas. 




			¡Vivan la brisa del mar y el sexo! 




			Sergio mete las manos por debajo de mi camiseta y empieza a batallar de nuevo con el broche del sujetador. Definitivamente, es torpe. Sonrío y yo misma me lo desabrocho. Luego me saco los tirantes por las mangas, tiro del sujetador por debajo de la camiseta y, enseñándoselo, digo: 




			—Obstáculos fuera. 




			Sergio mira a ambos lados y cuando ve que nadie nos está mirando, sonríe y yo me lanzo a su boca. Mientras nos besamos me toca los pechos y yo, deseosa de continuar la morbosa escena tras nuestra acalorada discusión, me muevo hasta quedar sentada sobre un lateral del capó del coche. 




			Nos seguimos besando y, en un momento dado, me quito la camiseta y me quedo desnuda de cintura para arriba. Sergio se aparta, me mira y gruñe: 




			—¿Qué haces? 




			¡Ya estamos otra vez! 




			Pero mimosa, le toco el botón del pantalón y digo en voz baja y sensual: 




			—Tranquilo, está oscuro y nadie nos ve. ¿No quieres que lo hagamos sobre el capó del coche? Vamos..., dame lo que te pido. 




			Su cara es un poema, pero mi risa se congela cuando dice. 




			—Lo que planteas es indecoroso. ¡¿Estás loca?! 




			¿Indecoroso? ¿Loca? 




			Plan A: lo mando a paseo. 




			Plan B: olvido lo que ha dicho y continúo. 




			Plan C: ahora disfruto y luego lo mando a paseo. 




			Finalmente me decido por el plan B... Quiero que continuemos. Lo agarro de las presillas de los pantalones y murmuro, dispuesta a hacerle cambiar de idea. 




			—Nadie nos ve. Y si nos ven, ¡que disfruten! Vamos, Sergio... te deseo. 




			—Y yo a ti... pero... 




			—Pero ¡¿quéeeeeeeeee?! 




			Su rostro es un mar de contradicciones. No sabe qué hacer. El Sergio primitivo y apasionado que conozco en la intimidad de una habitación lucha por salir y disfrutar como un loco, pero se niega y responde: 




			—No soy un exhibicionista. 




			—Ni yo tampoco... —Sonrío—. Pero sólo estamos tú y yo... No tienes más que desabrocharte el pantalón y... 




			—No. 




			—Vamos, tonto... sé que te gusta. 




			—He dicho que no —replica. 




			Tiene la respiración acelerada mientras me mira los pechos. ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué con el paso de los meses se ha vuelto tan mojigato? 




			Cuando lo conocí era más atrevido, más osado, más salvaje. Sé que le tienta hacer lo que propongo, le gusta el sexo y a mí me gusta hacerlo con él, pero se resiste. Divertida, agarro uno de mis pechos e insisto, provocándolo: 




			—Ven... 




			Pero ni «ven» ni porras. Cogiéndome del brazo, me baja del capó del coche de un tirón, abre la puerta rápidamente y, empujándome, sisea: 




			—¡Métete dentro! 




			¡Se acabó! 




			¡No puedo más! 




			No me gusta esa orden, ni su voz, ni su gesto. No me gusta y me resisto. Enfadada, me vuelvo hacia él y grito, empujándolo yo también: 




			—No vuelvas a agarrarme así en toda tu vida, ¿entendido? —Y al ver su mirada pregunto—: Pero ¿qué narices te pasa? 




			No contesta. Nos miramos. La furia crece en mí y me pongo la camiseta. Las ganas de sexo se me han evaporado y lo último que deseo en este instante es su contacto. 




			—No sé qué te pasa —digo—. Siempre tan preocupado por si alguien nos ve. 




			—Me preocupo por tu... 




			—Por mi ¿qué? —Y al ver que no contesta, prosigo—: Si realmente te preocuparas por mí, no estaríamos discutiendo. Estaríamos besándonos, acariciándonos y pasándolo bien. ¿Sabes qué?, estoy harta. Harta de tu falta de espontaneidad. Harta de tus limitaciones. Harta. 




			Mis palabras le calan hondo. Lo sé. Lo veo. Nunca me ha visto tan furiosa como hoy y, dispuesta a acabar la discusión que hemos tenido antes, suelto: 




			—Mira, Sergio, creo que tú y yo como pareja hemos tocado fondo. No queremos las mismas cosas, somos muy diferentes. Cada día está más claro y yo no estoy dispuesta a cambiar ni por ti ni por nadie y, por supuesto, tampoco te voy a pedir que tú cambies por mí. Eres un tipo genial, maravilloso, pero lo nuestro no funciona. Se acabó. 




			Sin moverme de mi sitio, veo cómo el hombre que hace unos meses me volvía loca asiente y finalmente dice: 




			—Tienes razón. Esto no funciona. Yo busco a una chica que me quiera, que me haga sentir especial y tú, Yanira, eso no vas a hacerlo nunca. Lo mejor es cortar. 




			Al oírlo hablar así, mi nivel de cabreo desciende. Me da pena y asiento. Tiene razón, yo no lo voy a querer nunca como él desea. 




			—Lo nuestro ha sido bonito —expongo—, pero sabemos desde hace tiempo que no funciona. Me gustas y sé que te gusto, pero no te quiero como debería quererte y... 




			—Lo sé. No hace falta que lo jures. 




			Esto lo deja todo claro y, sin ganas de seguir hurgando en la herida, lo miro y concluyo: 




			—Entonces, creo que hasta aquí hemos llegado. 




			Sergio asiente con gesto serio y, mirándome, dice: 




			—Tienes razón. Llevo un mes pensándolo, pero era incapaz de dar el paso. Gracias, Yanira. Me has ayudado a hacer algo que me costaba mucho. 




			Está claro que ambos pensamos lo mismo y eso me quita un peso de encima. Sergio me pregunta si quiero que me lleve a casa, pero yo no tengo ganas de continuar más rato a su lado, así que me acerco, le doy un beso en la mejilla, cojo mi bolso del coche y respondo: 




			—No, gracias. Prefiero ir dando un paseo. 




			—¿Seguro? 




			—Sí. 




			—¿Amigos? —pregunta mirándome. 




			Lo miro a mi vez con afecto. Sergio es una excelente persona y con una sonrisa, contesto: 




			—Claro que sí, mi niño. Aunque lo nuestro haya acabado, sé que nos tenemos cariño y estaré encantada de poder ser tu amiga. Y ahora quédate tranquilo. Llegaré sola hasta mi casa. Ya sabes que no está lejos. 




			Él me sonríe y luego sube al coche y arranca. Cuando se va, digo en voz baja: 




			—¡Que la fuerza te acompañe! 




			Joder, ¡qué fuerte! ¿Qué hago yo diciendo eso? 




			¡Soy como el friki de mi hermano! 




			Eso me hace sonreír y mientras el coche se aleja, no siento pena, ni tristeza, ni desamor. Simplemente, ¡me siento liberada! 




			Vuelvo a ser dueña al ciento por ciento de mi vida. Me han despedido de mi trabajo y estoy soltera, puedo decidir lo que quiero o no quiero hacer. ¡Menudo lujo! 




			Miro alrededor y opto por volver a casa caminando por la orilla del mar. Me encanta mojarme los pies y, mientras lo hago, tarareo la canción de Shakira. 




			



			 






			Te lo agradezco pero no, 




			te lo agradezco, mira niña, pero no. 




			Yo ya logré dejar de amarte. 




			No hago otra cosa que olvidarteeee. 




			



			 






			En Tenerife, la temperatura en mayo es estupenda para caminar, incluso sobre la arena húmeda. Miro el reloj, la 01.40. Sonrío. 




			Tras un rato siguiendo la orilla, ensimismada en mis cosas, decido sentarme junto a unas hamacas antes de abandonar este idílico lugar e irme a casa. 




			La luna, la buena temperatura y el sonido del mar son maravillosos. Relajantes. Cierro los ojos e inspiro hondo. ¡Qué bien se respira en mi isla! 




			Pero de pronto oigo el sonido de unas voces. A escasos metros, tras una barcaza abandonada en la arena, veo a una pareja que, entre risas, se entrega al placer del sexo. 




			Parapetada tras las hamacas, decido contemplar el espectáculo. Mi respiración se acelera. Nunca he visto nada así en directo y, como soy muy curiosa, no me pierdo detalle. Sus jadeos me excitan. 




			Estoy a unos escasos cinco metros y no me puedo mover. Sólo puedo mirar... observar... y alucinar con su deleite. Hacen el amor en la playa sin ningún decoro, protegidos sólo por una barcaza a escasos metros del paseo marítimo. Oigo la voz de la mujer, que exige más... 




			En uno de sus movimientos le veo la cara y la reconozco. 




			Joderrrrr. Es Alicia, la hermana mayor de mi amiga Coral, que está casada con Antonio. ¡Qué fuerte! 




			De pronto veo un hombre que se acerca y me intranquilizo. A mí no me puede ver, pero a ellos los va a pillar. Horrorizada, no sé qué hacer, ¿los aviso o no? Pero me quedo atónita cuando, pese a ver que alguien se acerca, ellos dos siguen a lo suyo. 




			El recién llegado se para junto a la barcaza y se apoya en ella. 




			Joder... joder. Pero ¡si es Antonio, el marido de Alicia! 




			Diossssssssss, ¡qué pillada! 




			Se va a liar una buena y yo estoy en primera fila. 




			Pero, de pronto, contra todo pronóstico, oigo que Antonio pregunta: 




			—¿Lo pasáis bien? 




			Ellos jadean en respuesta y Antonio, sonriendo, se desabrocha el pantalón y se acerca a Alicia, luego, sacándose el pene del calzoncillo, se arrodilla, se lo introduce a ella en la boca y dice con voz ronca: 




			—Vamos, cariño..., sé que lo estás deseando. 




			¿¡Cómoooooooooo!? 




			¡Si antes estaba ojiplática, ahora lo estoy aún más! 




			Ahí está Alicia, entregada al placer del sexo con un tío, llega su marido y, en vez de liarla parda y hacer que rueden cabezas, se une a la fiesta. 




			¡Increíble! 




			Durante varios minutos, observo sin respirar cómo el trío jadea y lo pasa bien. Nunca he visto nada igual. 




			¡Esto supera las tontas pelis porno que he visto a veces! 




			Sus roncos gemidos suben de decibelios, o quizá soy yo, que cada vez los oigo más alto. No puedo dejar de mirar. ¡Me he quedado clavada en la arena, sin poder quitar ojo! Hasta que finalmente los tres gritan sin decoro al alcanzar la liberación. 




			Ellos respiran agitados. Yo no respiro. 




			Ellos sonríen y hablan. Yo estoy sin palabras. 




			Cinco minutos después, los tres se visten y oigo cómo Antonio y Alicia invitan al desconocido a tomar algo en su bar, que han inaugurado hace poco. 




			Con la boca seca y la cabeza como un bombo, los observo alejarse mientras me tiemblan las piernas, el corazón, las raíces del pelo, ¡todo! ¡Me tiembla todo! 




			Cuando me quedo sola, aún con tembleque, me enciendo un cigarrillo y proceso lo que he visto. 




			Porque es verdad que lo he visto, ¿no? 




			Me pellizco el moflete y doy una calada. 




			Sí, lo he visto. ¡Decididamente, lo he visto! 




			Cuando me termino el cigarrillo, me pongo de pie. Veo que las piernas me sostienen y echo a andar. Veinte minutos más tarde entro en mi casa y lo encuentro todo en silencio. Mis abuelas y mis padres con toda probabilidad, estarán en la tienda de souvenirs que tenemos en el paseo marítimo de la capital de la isla, Santa Cruz de Tenerife. 




			Al pasar junto a la puerta de mis hermanos Garret y Rayco oigo risas y jaleíllo. Deben de estar jugando con los frikis de sus amigos a algún videojuego, que les encantan. Cuando llego ante el cuarto de mi otro hermano, Argen, abro la puerta, pero veo que no está, así que decido irme a mi habitación. 




			Sigo en estado de shock. Lo que he visto en la playa me alucina, pero reconozco que también me ha excitado. ¿Estaré mal de la cabeza? 




			Me quito las lentillas. Tengo los ojos cansados, pero aun así enciendo mi portátil y, sin saber por qué, busco el bar de Antonio y Alicia. Se llama Sueños y tiene página web. Cuando lo encuentro, no me sorprende ver que es un local de intercambio de parejas. Atraída como por un imán, navego por el sitio y lo visito virtualmente. Barra de bar, sala de espejos, sala del placer, camas comunes, sala oscura, fiestas privadas y jacuzzi. 




			Cuando he satisfecho mi curiosidad, apago el ordenador y me meto en la cama. Nunca he visitado un local así, pero estoy segura de que lo haré. Me llama la atención. 
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			Impermeable 




			



			 






			Pipipipí... pipipipí... pipipipí... 




			Alargo la mano y apago el despertador. Madrugar me mata, pero hoy me toca a mí abrir la tienda de souvenirs. Cojo el reloj y me lo acerco a la cara. Soy miope y sin gafas o lentillas no veo tres en un burro. Una vez compruebo la hora que es, me levanto, me pongo las gafas y me encamino hacia la ducha. Después, ya vestida y con las lentillas puestas, bajo a la cocina, donde sonrío al ver a una de mis abuelas. 




			Ankie, mi abuela paterna, es holandesa. Hace años, cuando murió mi abuelo, se trasladó a vivir con nosotros. Es divertida y a veces demasiado alocada para su edad, pero me gusta y disfruto de su locura. Es una mujer muy actual y moderna y me entiende mejor que nadie; además, ambas somos artistas. 




			—Buenos días, tesoro, ¿has dormido bien? 




			Digo que sí con la cabeza y me siento en una de las sillas. Ella me pone delante un zumo de naranja recién exprimido que yo me bebo encantada. Mientras trastea por la cocina, le pregunto: 




			—¿Dónde está la abuela Nira? 




			La veo sonreír —me encanta su sonrisa picarona— y, acercándose, dice en voz baja: 




			—Cotilleando con las vecinas. Mira que le gusta el cotilleo. 




			Nos reímos. Es cierto que a la abuela Nira un buen cotilleo le puede. 




			—No te quejes —le replico en el mismo tono de voz—. Luego bien que te gusta que te los cuente. 




			Mi abuela se parte de risa y yo con ella. Ankie es todo un personaje. De entrada, no le gusta que ni mis hermanos ni yo la llamemos abuela, ni yaya, ni nada parecido. Desde pequeñitos, nos dejó muy claro que ella es Ankie, ni más ni menos. 




			En su juventud, formó parte de una banda de moda en Holanda que abandonó por amor y ahora, en su madurez, es la guitarrista de un grupo de música que montó con unas amigas en la isla. Tiene una marcha que no hay quien la iguale. 




			Veo el bote de Nesquik, ¡que es mi vicio! Lo cojo, lo abro y me meto una cucharada en la boca. La paladeo con deleite y, como siempre, ¡me ahogo con el polvillo! 




			—Tómate un vasito de leche, cielo, y deja de comerte el cacao así a palo seco —me regaña mi abuela al verme. 




			Miro el tetrabrik de leche entera y se me ponen los pelos de punta. Nunca me ha ido mucho la leche, por lo que murmuro, cerrando el bote de Nesquik: 




			—Vale... ahora lo haré. 




			—Hoy es el gran día, ¿verdad, cariño? 




			—Sí. Hoy actúo por primera vez en el Grand Hotel Mencey —respondo contenta. 




			Por  fin he conseguido que alguien me contrate para cantar, aunque sea en el coro. Sin embargo, por algo se empieza. Es el momento. Me acaban de despedir y, o lo hago ahora, o sé que no lo haré nunca. 




			Mi abuela y yo nos enfrascamos en una conversación sobre música y canciones y se olvida del vaso de leche. ¡Bien! Ankie es una entendida en la materia y me encanta charlar con ella de lo que nos apasiona a las dos. 




			Hablar con tu abuela de grupos actuales de pop y rock no es normal, pero ella está tan puesta como yo en el tema. 




			De pronto, en la radio suenan los primeros acordes de una canción y digo: 




			—Escucha, Ankie. Me encanta esta canción. 




			—¿Quién la canta? 




			—Pixie Lott, el tema se llama Cry me out. Tiene unos añitos, pero me parece preciosa. 




			Ankie la escucha. Sonríe y, mirándome, pregunta: 




			—¿Te la sabes, cariño? —Yo asiento—. Anda, cántamela. 




			Con un cucharón de la cocina como micrófono, hago lo que me pide sin ninguna vergüenza y entono: 




			



			 






			You'll have to cry me out, 




			you'll have to cry me o-o-out. 




			The tears that will fall, mean nothing at all, 




			it's time to get over yourself. 




			Baby, you ain’t all that, 




			baby, there's no way back. 




			You can get talking 




			but, baby, I'm walking away. 




			



			 






			Disfruto... disfruto y disfruto. 




			Me encanta cantar y canciones como ésta se amoldan perfectamente al «color de mi voz», como dice mi abuela. Mientras canto, mi otra abuela, Nira, entra en la cocina y se queda junto a Ankie. Las dos me miran encantadas. 




			Para ellas soy su orgullo, cada una a su modo. Para Ankie soy la joven cantante que desea que triunfe en la vida con la música y para Nira soy la nieta que espera que un día se case y le dé guapísimos bisnietos. Vamos, que lo tengo crudo para poder hacerlas felices a las dos. 




			Una vez acabo la canción, me río y ellas aplauden emocionadas. 




			—Ay, mi niña, ¡qué bien cantas! —suspira mi abuela Nira. 




			—Tienes un futuro brillante, Yanira —me dice Ankie. 




			Así de divertidas estamos las tres, cuando entran en la cocina mis hermanos Garret y Rayco. Aunque mellizos, son polos opuestos. Garret me mira y, al verme con el cucharón en la mano, afirma con una de sus célebres frases de La guerra de la galaxias: 




			—Sin duda, maravillosa la voz es. 




			—Gracias, Maestro Yoda —me mofo yo. 




			Él se lleva una mano al corazón y responde: 




			—Que la fuerza te acompañe, pequeña. 




			—¿La Aulliditos de la casa ya está cantando? —se burla Rayco. 




			Yo me río. Mis hermanos para mí son la bomba. 




			Garret es un friki por excelencia y en mi familia creo que ya todos lo hemos asumido. Oírlo hablar con sus frasecitas de la saga de las Galaxias es lo normal. Tan normal que en ocasiones hasta el resto las decimos casi sin darnos cuenta. 




			Rayco, en cambio, es otro cantar. Es el guaperas de la familia y el latin lover de nuestra bonita isla. Todas caen rendidas a sus pies. Todas babean cuando él pasa. Y todas terminan llorando. 




			Mi abuela Ankie le da una colleja al oír su comentario. 




			—¡Ay! —protesta él con su vozarrón. 




			Yo me vuelvo a reír cuando mi abuela le dice: 




			—Un poco de respeto, sinvergüenza. Tu hermana es una artista y a los artistas hay que respetarlos. 




			—No conviene soliviantar a una wookie —cuchichea Garret, haciéndome reír. 




			—Dirás a una bruja montada en una guitarra eléctrica —se mofa Rayco, mirando a Ankie. 




			La abuela Nira sonríe al ver la cara de mi otra abuela y, para calmar el revuelo, dice: 




			—Vamos, muchachos, a desayunar, que se hace tarde. 




			Con la mirada, le pido a Rayco que se calle. Me hace caso y los cinco desayunamos en la mesa de la cocina, entre risas y confidencias. 




			Media hora después, mis dos hermanos y yo subimos a mi coche y nos dirigimos hacia Santa Cruz de Tenerife para abrir la tienda. Durante horas, ellos dos y yo atendemos a los clientes que entran a comprar y cotillear. En ocasiones, el trabajo aquí es agotador y hoy es una de esas ocasiones. Hacia la una de la tarde, aparece mi hermano Argen. 




			—¡Garret, Rayco —grita—, vosotros ya os podéis marchar! 




			Rayco se acerca a nosotros y, subiéndose el cuello del polo granate, murmura al ver a unas turistas que lo miran. 




			—El deber me llama... ¡que os den, hermanitos! 




			Garret, para no ser menos, añade: 




			—Y que la fuerza os acompañe, humanos. 




			Divertida, los miro marcharse, y entonces Argen pregunta: 




			—¿Por qué serán tan frikis? 




			Yo, sonriendo y mirándolo, respondo: 




			—Si mamá te oyese, diría que no son frikis, son apasionados. 




			—Joder, Yanira..., tienen casi treinta y cinco años, ¿es que nunca van a cambiar? 




			Resoplo, me rasco la cabeza y digo: 




			—Me parece a mí que no. Por cierto, ¿tu nivel de azúcar bien? 




			Argen me mira y asiente risueño. 




			—Sí, mamá. Insulina administrada e ingeridos los hidratos de carbono necesarios. Todo genial. 




			Sonrío y miro cómo empieza a atender a unos turistas. Argen siempre me preocupa. Tiene diabetes desde que era pequeño y, aunque él hace vida normal, no me permito olvidar que tiene que controlar su enfermedad. 




			Somos cuatro hermanos, a cuál más distinto. Argen es el mayor y tiene cuarenta años. Es un loco de la cerámica. Trabaja en su propio taller y echa una mano en la tienda de mis padres entre semana. Luego vienen Garret y Rayco, con casi treinta y cinco, dos frikis declarados, y por último voy yo, «la niña». La pequeña. La inesperada de la casa, con veinticinco años y cantante. 




			Papá, Argen y yo somos los rubios y «holandeses» de la familia, mientras que Garret, Rayco y mamá son los morenos e «isleños». 




			Vamos, que tenemos de todo. 




			Después de atender a varios turistas, que compran algunos recuerdos, mi hermano se acerca y me pregunta: 




			—¿Estás nerviosa por lo de esta noche? 




			Al pensar en mi actuación, me encojo de hombros y respondo: 




			—Un pelín. 




			Argen sonríe. Los dos tenemos una conexión muy especial a pesar de ser él el mayor y yo la pequeña. Es mi mayor fan y el mejor hermano del mundo. Ahora, emocionado, me dice: 




			—Lo vas a hacer de fábula y cuando te oigan cantar, van a flipar. 




			Un cliente me trae unas conchas para que se las envuelva y mientras lo hago, le digo a mi hermano: 




			—Sólo soy una del coro. 




			—¿Y qué? 




			—No creo que nadie me preste mucha atención. 




			—Con lo guapa que eres y lo bien que cantas, ¡lo harán! 




			Ambos nos reímos, mientras seguimos atendiendo a los clientes que nos entregan sus compras. 




			A las cuatro de la tarde aparecen mis padres, Larry e Idaira. Una pareja original. Mamá habla por los codos y papá todo lo contrario, pero con la mirada lo dice todo. Creo que esa manera de ser tan distinta es lo que hace que estén tan enamorados el uno del otro. 




			Entre todos llevamos el negocio familiar. Un negocio que nos da de comer y nos permite vivir con holgura. 




			Veo que mi madre se acerca a Argen y por sus gestos sé que le está preguntando cómo se encuentra. Todos nos preocupamos por él y, como siempre, mi hermano se limita a sonreír. 




			Papá, que, como yo, observa la situación, acercándose a mí me pregunta: 




			—¿Está nerviosa mi Resoplidos? 




			Sonrío al oírlo y, haciendo honor al nombre, resoplo antes de responder: 




			—Un poquillo, papá. 




			Mamá le da un beso a Argen y luego se acerca a mí y me besa también. 




			—Mi niña, vete ya y descansa —me dice—. Esta noche tienes que estar relajada. Te he dejado el vestido recién planchado colgado en el armario y antes de irte para el hotel, tómate un buen vaso de leche, ¿entendido? 




			Yo asiento. No le voy a hacer caso en cuanto a la leche, pero asiento. 




			—Por cierto, mi vida —añade—, si podemos, alguno nos escaparemos para verte. 




			Tras darles un beso a mis padres y guiñarle el ojo a mi hermano, me voy a casa. Una vez allí, cojo la bolsa de deporte y me dirijo a mi clase de baile, donde me lo paso bomba. Bailamos salsa, danza del vientre y hip-hop, de todo. 




			Cuando regreso, entro en mi habitación y me tiro en la cama. Oh, Dios... me encanta dormir. Es uno de los mayores placeres de la vida, pero si me duermo a esta hora, me levantaré de un mal humor que no me aguantará nadie, así que decido ducharme a ver si me espabilo. 




			Al salir de la ducha, bajo a la primera planta para charlar un poco con mis abuelas y sobre las siete me pongo un vestido negro, como me han dicho que haga los que me han contratado, y unos zapatos de tacón. Luego cojo el coche y me dirijo hacia el Grand Hotel Mencey para mi «debut». 




			Vale, lo reconozco, ¡ahora sí que estoy un poco nerviosa! 




			Ser chica de coro no es el trabajo de mis sueños, pero al menos me permitirá subirme a un escenario y pasarlo bien. 




			Al aparcar el coche, en las inmediaciones del hotel, me quedo de piedra al ver a Sergio, mi reciente ex, al otro lado de la calle. ¿Habrá venido a verme? Pero en seguida me doy cuenta de que yo no soy el motivo de que esté aquí, sino seguramente una chica pelirroja con la que se lo ve muy acaramelado. 




			Increíble. Ya veo que la pena por nuestra ruptura no lo deja vivir. 




			En cierto modo, eso me hace gracia. Está claro que Sergio y yo no estábamos hechos el uno para el otro y me confirma que lo mejor ha sido dejarlo. 




			Una vez cierro el coche, saludo a varios amigos al entrar por las cocinas del hotel. Ahí trabaja mi amiga Coral, que hace unas tartas de escándalo. Al verme aparecer, me coge de la mano y pregunta: 




			—¿Es verdad que has roto con Sergio? 




			—Sí. 




			—¿Por qué? —Y al verme resoplar, asiente—. Vale... no hace falta que me lo digas, ya me lo imagino. Al final te has dado cuenta de que ese tostón y tú no tenéis nada que hacer juntos, ¿verdad? Mira, mi niña, ya te decía yo que ese pelmazo no es para ti. Tú necesitas otro tipo de hombre. Te empeñas en ir siempre con los que son mayores que tú, pero yo creo que debes encontrar un chico de tu edad al que le guste lo mismo que a ti y que te sepa enamorar. 




			—Coral, mal vas si piensas que yo me voy a enamorar de nadie. 




			Mi amiga, la gran romántica por excelencia, replica: 




			—Tienes que dejar de ir de flor en flor y encontrar un hombre como mi Toño. Por cierto, el otro día, en una revista, vi un vestido de novia precioso. Cuando me pida que me case con él, te aseguro que lo haré con ese vestido. 




			Me río. Ella, Toño y su boda. 




			Si algo quiere Coral en este mundo es casarse, tener una familia numerosa y ser feliz. A mí, en cambio, todo eso me da más bien alergia. Creo que en el mundo en que vivimos, la familia es ya una institución del Jurásico, pero bueno, respeto que ella sea tan romántica y desee tener su bonita boda y su historia de amor. 




			Por otra parte, se empeña en que me tienen que gustar los de nuestra edad y no entiende que los chicos jóvenes me aburren soberanamente. A mí me gustan los maduritos, hombres interesantes con los que se puede hablar y que a la hora del sexo saben lo que se hacen. 




			Cuando le presenté a Sergio, lo miró de arriba abajo y sé que no le gustó. Me dio un plazo de dos meses. Al final han sido casi siete, pero vamos, ¡que sus intuiciones no fallan! 




			Durante unos minutos la escucho despotricar sobre el pobre de Sergio mientras yo me río. Coral es única. Habla por los codos, como mamá, y creo que eso es lo que hace que la adore y la quiera tanto. Cuando por fin voy a decir algo, aparece Alicia, su hermana. 




			—Hola, Yanira —me saluda. 




			Me pongo roja como un tomate. 




			Coral me mira extrañada. 




			Al ver a Alicia me he acordado de lo que la vi haciendo en la playa con su marido y con otro hombre y soy incapaz de disimular. 




			Ella me mira y yo me doy aire con la mano mientras exclamo: 




			—Uf... qué calor aquí, ¿verdad? 




			Coral frunce el cejo. Me conoce y sabe que si he reaccionado así es por algo, pero cuando va a preguntar, su hermana se le adelanta y dice: 




			—Estás muy colorada. ¿Estás bien, Yanira? 




			Oh... oh... oh... ¿Qué digo? ¿Qué respondo? 




			Plan A: me río. 




			Plan B: me hago la sueca, aunque soy medio holandesa y medio española. 




			Plan C: intento disimular. 




			Sin duda, el plan C es el mejor y, tocándome el ojo, digo: 




			—Esta lentilla hoy está rebelde y me está jorobando. 




			Alicia sonríe y, guiñándome un ojo, comenta: 




			—Esto de cantar no es como trabajar en la guardería. ¿Estás nerviosa? 




			Por mi cabeza no dejan de desfilar las imágenes de ella con los dos hombres, pero me ha ofrecido una salida fácil y yo digo que sí con la cabeza y contesto: 




			—Sí, la verdad. Un poco nerviosa. 




			Cuando coge lo que ha venido a buscar y se marcha, yo miro a Coral, que, cuchillo en mano, musita en tono maternal: 




			—Yanira Van Der Vall, ¿qué te ocurre? 




			—Nada. 




			Pero mi amiga es muy persistente y sin quitarme ojo, insiste: 




			—O me lo dices o cuando me case no te invito a la boda. 




			Eso me hace gracia y sonrío, pero como veo que ella no, finalmente respondo: 




			—Estoy agobiada por la actuación, sólo es eso. 




			Coral levanta una ceja. Sé que no me cree, pero sin decir nada más, se pone a batir claras de huevo a una velocidad que me deja atónita. Pronto vuelve a uno de sus temas preferidos: las virtudes de su amado y empalagoso Toño, hasta que de pronto se para y comenta: 




			—Luis me dijo que Arturo y él pasarán esta noche a verte. 




			—¿En serio? —Sonrío al pensar en mis buenos amigos. 




			—Sí. Ya sabes que besan por donde pisas. ¡Eres su «tulipana»! 




			Arturo y Luis son una pareja increíble. El año pasado se casaron y yo fui su madrina. Fue un día mágico para todos y los tres nos profesamos un amor incondicional. Además, Luis es un hombre abierto a cualquier tipo de conversación, algo que me va de perlas porque, aunque con Coral hablo de casi todo, en ciertos temas es bastante limitada. 




			Tras un par de minutos en silencio, me apoyo en una estantería y como quien no quiere la cosa, digo: 




			—Tu hermana y Antonio han abierto un bar, ¿verdad? 




			Ella asiente para de cortar verduras, me mira y susurra: 




			—Eso es... eso es lo que te pasa. ¿Quién te lo ha dicho? 




			—¡Tú desde luego no! —le reprocho. 




			Coral prosigue con sus verduritas y, sin mirarme, cuchichea: 




			—Cuando me enteré, ya estaba todo decidido. Mi Toño está escandalizado y mi madre avergonzada de Alicia por haber montado un local así. Y yo aún estoy sin palabras. Joder... no soy una mojigata, pero no me hace ninguna gracia que me relacionen con sus depravaciones. 




			—¿Depravaciones? 




			Suelta un bufido de frustración y, tras mirar a nuestro alrededor para cerciorarse de que nadie nos escucha, continúa: 




			—Tú mejor que nadie sabes que yo para el sexo soy muy tradicional. Aunque bueno, mi Toño y yo nos damos nuestros homenajes de vez en cuando. Pero una cosa es una cosa... 




			—Y otra... es otra —finalizo yo y Coral asiente. 




			Después de unos segundos en silencio, añade: 




			—Telita mi niña cuando mi madre se enteró de que allí se intercambian las parejas como si fueran cromos. No paró de llorar en cuarenta y ocho horas. Tiene un disgusto la mujer que ni te cuento. 




			¡¿Cromos?! 




			Esa comparación me hace gracia, pero disimulo. No sé qué decir. Mi cara es un poema ante su reacción. Me sorprenden sus comentarios. Diga lo que diga, ella no es nada puritana en temas de sexo. 




			—Esa misma cara se me quedó a mí cuando la descerebrada de mi hermana me explicó lo que su marido y ella iban a hacer. Le dije que mi madre se lo tomaría mal, pero Alicia erre que erre. Que es un negocio rentable y la verdad es que, aunque no me haga ni pizca de gracia, reconozco que en sólo un mes que lleva abierto, el bar les va genial. Por lo visto va mucha gente. —Y bajando la voz, repite—: Mi Toño está escandalizado. 




			Pero no podemos continuar hablando, porque el chef  nos mira y dice: 




			—Vamos, vamos, niñas, dejad de hablar y a trabajar. 




			Coral sigue rápidamente cortando verduras y yo me despido de ella guiñándole un ojo. 




			La actuación sale muy bien. Es mi bautizo sobre un escenario que no sea un karaoke y le agradezco mucho a Richi, un amigo que trabaja en esta banda, que pensara en mí. 




			En un momento dado, veo al fondo a mi abuela Ankie con unas amigas. Se han colado en el hotel y aplauden como locas. Y cuando ya reviento de satisfacción es cuando veo a Luis y a Arturo bailando en la pista mientras cantamos Mamma mia. 




			Cuando la actuación acaba, busco a mi abuela, pero no la veo. Se ha ido con su grupo de amigas. Pero Luis y Arturo se me acercan encantados. 




			—¡Ay, mi tulipana, qué bien lo has hechooooo! —grita Luis, abrazándome. 




			A mí siempre me da mucha risa cuando me llama «tulipana». Como el tulipán es la flor de Holanda y mi padre es de allí, Luis decidió bautizarme así. 




			Arturo espera su turno para abrazarme y cuando lo hace me dice: 




			—Enhorabuena, artistaza. Lo has hecho de fábula. 




			Me voy con ellos a tomar una copa. Hay que celebrar mi debut y, como siempre, los tres lo pasamos estupendamente. Dos horas después, tras despedirme de ellos, cojo el coche y regreso a casa contenta. 




			Al entrar, la abuela Nira, que está haciendo ganchillo sentada en una mecedora, me saluda: 




			—Hola, mi niña, ¿qué tal ha ido la actuación? 




			Mientras dejo el bolso en una silla y las llaves en la bandeja de cerámica de la entrada, respondo, quitándome los tacones, que me están matando: 




			—Bien, abuela, todo genial. —Y mirando alrededor, pregunto—: ¿Estás sola? 




			Ella sonríe. Mi abuela siempre sonríe. 




			—Tus hermanos se han ido hace horas, Ankie está con unas amigas y yo me he quedado aquí, feliz y tranquila, viendo cómo esos se pelean en la televisión. Por cierto, ¿sabes que la nieta de Manolín Martínez se ha casado con el nieto de Luciano Llorente? 




			Sorprendida, la miro y pregunto: 




			—¿Y quiénes son ésos? 




			Sin dejar el ganchillo, mi abuela responde: 




			—Son toreros de mis tiempos. Y, para que me entiendas, las dos familias no se llevan bien y sus nietos se han casado en secreto. ¿Te lo puedes creer? 




			—Sí tú me lo dices, me lo creo —me mofo. 




			Ella asiente con la cabeza al ver mi risa y continúa: 




			—Me gustaba más que trabajaras en la guardería con los niños que no que te dediques a cantar. Una cosa es que le hagas los coros a Ankie en sus actuaciones y otra que tú también quieras ser artista como ella. Me preocupas, Yanira. Ese mundo no es para ti. 




			Suelto una carcajada.  




			—Abuela, pero ¿qué dices? 




			—Lo que oyes, mi niña. Ya te digo que estoy preocupada. Lo que deberías hacer es buscarte un novio, como tu amiga Coral. Un chico decente y con buenas intenciones con el que formar tu propia familia. 




			—Abuela... 




			—Ay, pequeña, el día que tú te cases, será uno de los más felices de mi vida. Recuérdalo. 




			—Abuela, no empecemos. 




			—Estarás tan guapa vestida de novia... 




			Y como hace siempre que quiere hablar de un tema que yo no quiero, me mira con ojos de perrito abandonado. Y añade luego con voz emocionada: 




			—¡Con lo guapita y rubita que eres, estarás tan bonita que sólo de imaginármelo me emociono! 




			—Abuelaaaaaa —protesto con cariño. 




			Charlamos durante un rato sobre lo que ella quiere, es imposible no hacerlo, y, tras despedirme, me voy directa a mi habitación. Ya no quiero seguir hablando de bodas. 




			Una vez en mi cuarto, me quito las lentillas, me desmaquillo, me pongo el pijama y las gafas y enciendo mi portátil para conectarme a Facebook. Quiero que mis amigas, virtuales o no, sepan que la actuación ha ido genial. Recibo sus felicitaciones y cuando voy a cerrar el ordenador, recuerdo algo y busco en Google la palabra «Swinger». 




			Alucinada, veo que hay cientos de páginas dedicadas a una actividad hasta ahora para mí desconocida y encuentro mogollón de bares de intercambio de parejas por todo el mundo. Incluso en Tenerife, además del de la hermana de Coral, hay tres más. 




			Leo con curiosidad un montón de páginas donde se explica lo que es el movimiento Swinger y, finalmente, visito virtualmente algunos locales. 




			Todavía incrédula por lo descubierto, me pregunto si de verdad la gente intercambiará de pareja en esos lugares. Pensar en eso me provoca morbo. 




			Dios, como se enteren Coral y su Toño, pensarán que soy otra degenerada, como Alicia. 




			El sexo, jugar con mis parejas y mi imaginación siempre han sido una gran fuente de placer para mí y pronto me doy cuenta de que nada de lo que leo o veo en esas páginas me escandaliza, como por lo visto le pasa a Coral. 




			Cuando por fin me acuesto, no puedo dejar de pensar en esos lugares. Me atraen. 
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			Aprendiz




			



			 




			Al día siguiente, domingo, tras una fatigosa jornada en la tienda de mis padres, regreso a casa y me ducho. Estoy cansada. Sobre las seis, tras comer algo, me pongo un vestido oscuro y los zapatos de tacón y me marcho a trabajar al hotel. Hoy el repertorio cambia un poco: toca música de los setenta. 




			Cuando terminamos, el director de la banda me hace llamar y, tras decirme que le gusta mi voz y mi buena disposición, me propone trabajar todos los fines de semana. Acepto encantada. 




			Mientras me dirijo hacia mi coche, me siento una triunfadora. He conseguido que una banda quiera que cante con ellos, aunque sea en el coro. ¡Bien! 




			Contenta, conduzco mi coche mientras tarareo la música que suena en la radio. Cuando estoy a punto de salir de Santa Cruz, reduzco la velocidad y, sin dudarlo una sola vez, giro a la derecha, decidida a visitar uno de esos bares de intercambio. Pero no voy al que vi que estaba cerca de mi casa, sino a otro más alejado. No quiero encontrarme con nadie conocido. Menudo corte, ¡por Dios! 




			Cuando aparco son las once y media de la noche. Miro la puerta del local, que se llama Instantes. Ya sólo el nombre me motiva. Una parte de mí quiere entrar, pero otra parte me grita que no lo haga. 




			¿Entro? ¿No entro?... ¿Qué hago? 




			Plan A: entrar. 




			Plan B: marcharme. 




			Plan C: ¡¡¡Dios, no tengo plan C!!! 




			Finalmente, arranco el coche y me voy. ¿Qué hago yo ahí? 




			Noche sí y noche también, cada vez que salgo de trabajar regreso al mismo sitio y observo el local pensando qué hacer. Miro con curiosidad a la gente que entra y veo que son gente tan normal como yo. Eso me motiva y finalmente me atrevo a salir del coche. 




			Aunque una cosa es salir del coche y otra meterme en el local. Pero tras pensarlo un buen rato, la curiosidad que siento por ver ese sitio con mis propios ojos me hace encaminarme hacia allí con mis pies martirizados por los zapatos de tacón, mientras me digo en voz baja: 




			—Vamos, Yanira, tú puedes llevar a cabo el plan A. 




			Abro la puerta y me encuentro con un bar normal y corriente. 




			¿Y esto es todo? 




			¿Para esto tantas dudas? 




			Hombres y mujeres hablan junto a la barra del local, mientras toman algo y suena música. 




			Qué decepción. No sé qué esperaba, pero desde luego, esto no. 




			Cuando llego a la barra y pido un vodka con Coca-Cola, una mujer se me acerca y me saluda. 




			—Hola, ¿cómo te llamas? 




			—Yanira —le digo. 




			—Hola, Yanira, yo me llamo Susan y soy la relaciones públicas de Instantes. Es la primera vez que vienes aquí, ¿verdad? 




			—Sí. 




			—¿Esperas a alguien? 




			—No. —Veo que mi respuesta la deja un poco descolocada y añado—: Pasaba por aquí y he decidido parar a tomar algo. 




			Ella asiente, se toca su cabello rojizo y, acercándose un poco a mí, dice: 




			—Yanira, no sé si lo sabes, pero este local es... 




			—De intercambio de parejas —termino yo la frase. 




			Estoy nerviosa. Muy nerviosa. 




			Pero si algo tengo bueno es que los nervios los llevo por dentro y la gente sólo ve en mí tranquilidad y seguridad. Sonriendo, añado: 




			—Tranquila, Susan. Sé dónde estoy. 




			Ella vuelve a sonreír y pregunta algo extrañada: 




			—¿Eres de la isla? 




			Asiento. Es una pregunta que oigo varias veces al día y le explico: 




			—Sí. Mi padre es holandés y mi madre chicharrera. Y sí, soy muy rubia y sé que parezco guiri, pero no lo soy. Soy tinerfeña. 




			—Yo soy inglesa, pero por amor me quedé a vivir en este precioso lugar. —Ambas sonreímos y ella agrega—: Una vez roto el hielo, te diré que siempre que viene alguien nuevo me encargo de enseñarle el local y explicarle por encima las normas. 




			—Genial. 




			—¿Me permites que te informe un poco de cuál es la finalidad de Instantes? 




			—Por supuesto. 




			Susan sonríe y dice: 




			—La filosofía de este tipo de locales es disfrutar de nuevas experiencias, siempre de común acuerdo. Aquí nadie debe verse forzado a hacer nada que no quiera y nuestro lema es «Disfruta del sexo, pero sin molestar o incomodar a otros, y acepta que te digan que no». 




			—Buen lema —afirmo, mientras mantengo mis nervios a raya. 




			—Las personas que vienen solas, como tú, pasan a una sala distinta a la de las parejas y sólo pueden pasar a las zonas comunes si allí han formado una pareja o alguien del local requiere su presencia. Esto funciona así todos los días excepto los sábados, cuando sólo se admiten parejas. 




			»En principio, las parejas sólo hablan, bailan o toman algo y si deciden hacer un intercambio o relacionarse con otras en busca de sexo han de pasar a unas salas privadas. ¿Quieres que te enseñe el local? 




			Asiento y la sigo. Todo lo que me ha dicho ya lo había leído por internet. 




			Traspasamos una puerta azul y nos encontramos en otra sala donde la música es algo más suave y hay asimismo gente que habla y bebe. Soy consciente de que varios hombres y mujeres me observan. Les despierto tanta curiosidad como ellos a mí, pero sigo a Susan al cuarto oscuro, la sala de cine porno, una pequeña sala con agujeros en la pared, varias habitaciones privadas y un salón enorme con una ancha y larga cama. Se me seca la boca al entrar y ver lo que allí están haciendo unas parejas. 




			¡Qué fuerteeeeeeeeee! 




			Una vez salimos de la sala, disimulo, pero me siento como si me fuese a dar un yuyu. 




			Susan me enseña otra estancia en la que hay dos jacuzzis ocupados por gente. 




			El corazón me late con fuerza cuando veo lo que están haciendo en esos jacuzzis. Después, Susan me enseña las taquillas, en las que veo varias bolsas transparentes cerradas herméticamente, que contienen toallas de baño, toallitas y botellas de agua. Me explica que en un lugar como éste la higiene es primordial y yo asiento. Aquí todo es moderno y está limpio. Muy limpio. 




			Una vez acabada la visita, Susan me guía hasta una sala donde hay gente hablando y relacionándose. 




			—Ésta es la sala azul —dice—. En ella está la gente que viene sin acompañante. Y yo ahora debo dejarte. Estaré por el local. Cualquier cosa que desees, pídemela, ¿de acuerdo? 




			Le digo que sí con la cabeza. Me he quedado sin palabras. Si me pinchan, no me sacan sangre del susto que tengo. 




			Pero ¿qué narices hago yo aquí? 




			¿Dónde me he metido? 




			Con la boca seca como una lija, me dirijo hacia la barra y cuando el camarero me mira, digo: 




			—Una agua sin gas. 




			Él me la sirve y yo me la bebo casi de golpe. Estoy sedienta. De pronto, un hombre se sienta a mi lado y, mirándome, dice: 




			—Ciao, bella. Mi nombre es Francesco. 




			Pego tal respingo en la silla que creo que me he dado con la cabeza en el techo. Con los ojos como platos, miro al hombre que tengo delante y murmuro: 




			—Tengo que irme. Adiós. 




			El italiano no se mueve. No me toca. No me detiene. 




			Salgo del local, me subo al coche y, con taquicardias por todo lo que he visto, conduzco hasta mi casa. 
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			Cuando nadie me ve




			



			 




			Un mes después de empezar a trabajar como chica de coro, todo va viento en popa. Por primera vez estoy haciendo lo que siempre he soñado y me siento la protagonista total de mi propia historia. Disfruto cantando con la banda y el día que me proponen interpretar una canción sola, ¡casi me muero de felicidad! 




			Por mi cabeza no han dejado de pasar imágenes de lo que vi esa vez en el bar de intercambio de parejas y, finalmente, una noche, cuando termino la actuación en el hotel, decido volver a ese local. 




			Aparco y me quedo mirando el letrero. Tomo aire y salgo del coche. Sin dudarlo, entro y, al ver a Susan, la saludo. Ella se acuerda de mí y me recibe con una sonrisa. En esta ocasión, sin necesidad de que me lo explique de nuevo, me encamino hacia la sala azul. He venido sola y por tanto sé que he de ir allí. 




			Una vez dentro, veo que la gente charla tranquilamente y que nadie me mira. Más segura que la vez anterior, me siento a la barra y pido un vodka con Coca-Cola. Apenas he bebido un sorbo, cuando oigo decir a mi lado: 




			—Ciao, bella. Me alegra verte de nuevo por aquí. 




			Reconozco su voz y recuerdo su nombre. Me vuelvo para mirarlo y saludo: 




			—Hola, Francesco. 




			—La última vez que nos vimos no me dijiste cómo te llamas. 




			Tras pensarme durante unos instantes si inventarme un nombre o decir la verdad, finalmente respondo: 




			—Yanira. 




			—Bellísimo nombre. 




			Sonrío y él hace lo mismo. Su acento italiano me gusta, pero si algo he aprendido es a tener cuidado con los extranjeros que vienen de vacaciones. Y más con los italianos, que ¡menudo peligro tienen! 




			Francesco es alto y delgado. Tendrá unos treinta y cinco años, melenita castaña y ojos oscuros. Sinceramente, resulta muy agradable a la vista y pronto descubro que al oído también. Durante un rato, hablamos de cosas insustanciales, hasta que me mira y pregunta: 




			—¿Qué te ocurrió el otro día? 




			Me río. Cuando estoy nerviosa, es lo que hago. Luego respondo: 




			—Nada. Sólo que decidí marcharme. 




			El italiano asiente y, tras beber un trago de su bebida, continúa: 




			—Susan me ha dicho que otra vez has venido sola. 




			—Sí. 




			—¿Qué vienes a buscar? 




			Me acaloro... 




			Me flaquean las piernas... 




			Pero dispuesta a ser la mujer segura de sus actos que quiero ser, contesto: 




			—He venido a tomar una copa y a conocer el local. 




			—¿Nada más? 




			Asiento como un muñequito, pero al ver su mirada, añado: 




			—De momento sí. 




			Francesco sonríe y, acercándose un poco más a mí, murmura: 




			—Aquí no encontrarás un novio ni nadie que te pida matrimonio, pero sí sexo. Por cierto, eso de «de momento», me gusta. 




			Me entra la risa floja. Si alguien no quiere novio y matrimonio ésa soy yo y, mirando al camarero, le pido otro vodka con CocaCola. 




			 Cuando pone la copa ante mí, el italiano dice: 




			—Susan me comentó que era la primera vez que venías. —Asiento y él pregunta—: ¿En serio? ¿Y qué te trajo a este bar? 




			—La curiosidad —respondo sincera. 




			Francesco me mira sonriente y, acercándose más, susurra: 




			—Has de tener cuidado con esa curiosidad. 




			Me acaloro. ¡Cuánta razón tiene! 




			—¿Por qué? 




			—Porque lugares como éste te pueden asustar y además, ya sabes, ¡la curiosidad mató al gato! 




			Suelto una carcajada. ¡Qué nerviosa estoy! Pero intentando mantener mi apariencia de seguridad, respondo: 




			—Estoy convencida de que en un lugar como éste me puedo sorprender, pero asustar, ya te digo yo que no. 




			Ay, madre, ¡qué bien miento! 




			Una hora después, Francesco y yo ya nos hemos cogido más confianza. Es muy agradable y me hace sentir cómoda. Durante nuestra charla, me entero de que vive en Portofino, a unos 35 kilómetros de Génova, pero que desde hace dos meses está en la isla. Trabaja en el puerto de su ciudad como informático y su empresa lo ha enviado seis meses a Tenerife. 




			¡Interesante! 




			Cada segundo que paso con él me siento más y más receptiva a su seducción. 




			¿Qué tendrán los italianos que nos dejan bloqueadas? 




			¿Será su acento? ¿Su estilo? ¿O el elegante nudo de su corbata? 




			No me pone un dedo encima, pero su mirada de deseo habla por sí sola y eso me calienta como nunca habría llegado a imaginar. 




			¡Ay, madre! 




			Francesco y su sentido del humor me cautivan, me embelesan. Su carácter me lo pone fácil y su sonrisa, acompañada por su bonito pelo, me enamora. Llevo un par de copas y, aunque no estoy borracha, me percato de que cada vez que veo a una pareja desaparecer tras la cortina negra o la puerta de los reservados, me excito. Francesco se debe de dar cuenta, porque me pregunta: 




			—¿Te apetece bailar en la sala oscura? 




			Vaya, la propuesta es, como poco, interesante. ¿Qué hago? ¿Qué digo? 




			Estoy caliente, excitada, eso no lo voy a negar. El italiano es un bombón. Tiene unos labios fantásticos, unos ojos encantadores y un acento embaucador, y yo estoy dispuesta a pasarlo bien y a disfrutar de lo que mi cuerpo me exige. 




			—Depende —suelto. 




			Él sonríe. 




			—¿Depende de qué? 




			Como una vampiresa, me toco el pelo y respondo toda chula: 




			—De lo que pretendas que hagamos ahí. 




			Con un gesto felino que me hipnotiza, acerca su cabeza a la mía y me dice: 




			—La primera norma de estos locales es jugar sólo a lo que uno desea. ¿Tú quieres jugar? —No respondo, pero siento cómo se me acelera el corazón y él prosigue—: Está claro que me gustas, me atraes y yo jugaría contigo a todo lo imaginable. Pero también está claro que no eres una mujer experimentada en cierta clase de juegos, ¿verdad? 




			Su mirada me hace saber que espera una contestación y respondo: 




			—He tenido relaciones, pero... bueno, es la primera vez que... 




			No digo más porque se me corta la voz. Él asiente. Se levanta y, con galantería, me tiende una mano y murmura: 




			—Fíate de mí y pasemos a la sala oscura. 




			Dios santo, ¡ha llegado el momento de la verdad! 




			Lo pienso unos segundos. ¿He de fiarme de él o no? Pero mi radar no me alerta de ningún peligro y, decidida, me levanto y contesto: 




			—De acuerdo. 




			Francesco me coge de la mano y juntos nos encaminamos hacia las cortinas oscuras por donde a lo largo de la noche he visto aparecer y desaparecer a bastantes personas. 




			El estómago me da un vuelco. ¡Estoy histérica! 




			Una vez traspasamos las cortinas todo es oscuridad. Me agarro de su mano con fuerza y él, abrazándome, dice, mientras una sensual canción suena por los altavoces del local: 




			—Tranquila, bellissima, sólo llegaremos hasta donde tú quieras. Hasta donde tú desees. Nadie te va a obligar a hacer nada. Y si algo de lo que te haga te incomoda, dímelo y pararé. 




			Nuestros cuerpos se mueven al compás de la voz de Whitney Houston cuando noto que sus manos bajan hasta mi trasero y me lo aprietan por encima del vestido. Incitación. 




			¡Dios santo, estoy dejando que un hombre al que no conozco me meta mano! 




			Sin decir nada, dejo que sus manos se paseen por mi cuerpo, mientras su boca busca la mía y me besa. Lo hace muy bien y respondo a su beso. Atrapo su lengua en mi boca y la degusto, la disfruto. Así estamos varios segundos hasta que él se interrumpe y sus carnosos labios bajan hasta mi cuello, para acabar llenándome el escote de besos. Estimulación. 




			Siento que los pezones se me ponen duros y el estómago se me encoge ante este asolador ataque, pero no lo detengo. Disfruto. No quiero pensar en nada más. Sólo quiero disfrutar del morboso y caliente jugueteo. Me aprieto contra él y lo incito a que continúe. 




			La música... 




			La oscuridad... 




			Y la manera en que me toca hacen que pierda la razón y más cuando soy consciente de la dura y latente erección que hay bajo su pantalón. Tentación. 




			Sentirlo excitado por lo que hacemos me pone como una moto. 




			—¿Seguimos jugando? —me pregunta al oído. 




			—Sí. 




			Hasta el momento todo me gusta y quiero continuar. 




			—¿Puedo meter las manos bajo tu vestido y tocarte? 




			Me he quedado muda. No puedo contestar. 




			¿Dónde está mi chorro de voz? 




			Mucha gente calificaría como una indecencia lo que estoy haciendo, pero a mí me gusta. En todo caso, es mi indecencia. Es mi cuerpo con el que juego. Y no quiero parar. Cuando Francesco mete las manos por debajo de la falda de mi vestido, la respiración se me acelera. La sensación de su tacto subiendo por mis muslos hasta llegar a mi trasero es increíble. Aceptación. 




			Cuando mete los dedos por un lado de mis braguitas hasta alcanzar mi sexo me vuelvo loca, y más cuando lo oigo decir: 




			—... Separa un poco más las piernas. Así... Así... Mmmm... estás húmeda. 




			Dios... Dios... Diosssssssssssssssss... 




			Hago lo que me pide mientras, ya más acostumbrada a la oscuridad, comienzo a ver que a nuestro alrededor hay más gente y que una pareja baila junto a nosotros. 




			Sin demora, Francesco introduce un dedo en mi interior y yo suelto un gritito de sorpresa. 




			—¿Te gusta? —me pregunta. 




			Oh, sí... ¡claro que me gusta!  




			—Sí —respondo en un hilo de voz. 




			Noto que él sonríe y, tras morderme la barbilla, murmura: 




			—Cuando tú digas, pararé. 




			Asiento... y asiento, pero no le digo que pare. 




			¡Ni loca! 




			Mueve los dedos dentro de mí y, agitada, suelto un gritito lujurioso. Me masturba y yo, pegada a él, dejo que me excite y se haga dueño de mi cuerpo. La pareja que baila a nuestro lado oye mis jadeos y no me sorprendo cuando veo que comienzan a hacer lo mismo que nosotros. 




			Nunca he estado junto a otra gente haciendo algo así y me resulta enormemente excitante. 




			Tras varios placenteros minutos en los que la otra mujer y yo jadeamos, Francesco se me acerca al oído y pregunta: 




			—¿Continuamos el juego? 




			No lo dudo, de modo que contesto con rotundidad: 




			—Sí. 




			—Vayamos a uno de los sofás. Estaremos más cómodos. 




			Lo sigo hasta un lateral de la sala, donde hay varios y un par de parejas. 




			Nos sentamos y Francesco me besa. Vuelve a atacar mi boca mientras una de sus manos se mete de nuevo bajo mi falda para masturbarme. Sentada y sin necesidad de que me diga nada, abro las piernas cuando de pronto susurra: 




			—¿Puedo quitarte las bragas, Yanira? 




			¡¿Las bragas?! 




			Esto va en serio. 




			—¿Qué... qué vas a hacer? 




			Al oír mi pregunta, responde sin dejar de masturbarme: 




			—Te saborearé, si tú me lo permites. Posaré mi boca en tu caliente y delicioso sexo para besarte y mimarte como sé que deseas. Te abriré con los dedos y pasearé mi lengua dentro de ti para sumirte en oleadas de placer y finalmente, si tú quieres, te follaré. ¿Puedo? 




			Madre míaaaaaaaaaaaaaaaa. 




			Madre míaaaaaaaaaaaaaaaa. 




			Madre míaaaaaaaaaaaaaaaa. 




			Oírlo hablar así me excita. Me pone a mil revoluciones. 




			Plan A: sí. 




			Plan B: sí. 




			Plan C: sí. 




			Resoplo mientras, contradictoriamente, me pregunto: ¿cómo voy a dejar que me quite las bragas un extraño? Pero el morbo que todo esto me provoca me hace olvidar mi pregunta y contesto: 




			—Sí, quítamelas. 




			Francesco lo hace en dos segundos. Luego se pone de rodillas ante mí, y yo empiezo a jadear como una locomotora. Me toca los tobillos, me besa las rodillas y cuando sus besos suben por la cara interna de mis muslos y mis piernas se abren solas, estoy a punto de gritar. Durante varios segundos se dedica a besarme los muslos hasta que se incorpora para estar a la altura de mi boca y me dice: 




			—Recuéstate en el respaldo. Eso es... Sí... así... muy bien. Ahora abre las piernas... así... un poquito más... Sí... eso es... Y ahora déjame entrar en ti. —Cuando yo jadeo, él prosigue—: Primero te lavaré y luego prometo ser cuidadoso y llevarte al séptimo cielo. Y, recuerda, cuando algo no te guste o te incomode, solamente tienes que decírmelo y pararé. ¿Entendido, Yanira? 




			Asiento. 




			Me gusta que antes de hacer nada pregunte. Aprecio que esté pendiente de lo que yo quiero o necesito. 




			De una bolsa sellada que hay en un lateral del sofá, saca agua y una toalla y me lava con suavidad y luego me seca. Después empieza a darme de nuevo dulces besos en las piernas. Se me altera la respiración y más cuando veo que la pareja que hay a nuestro lado prosigue también con su juego. 




			Francesco mete las manos bajo mi trasero para acercarme más a él e instantes después me abre las piernas con seguridad. 




			¡Oh, Dios mío, qué calentura llevo! 




			Mi sexo, húmedo y palpitante, queda totalmente expuesto para él. Yo jadeo. Noto que el corazón se me desboca y un grito de lujuria sale de mi boca cuando siento cómo su dura y caliente lengua pasa por el centro de mi placer. 




			¡Oh, Señor...! estoy permitiendo que un hombre al que no conozco chupe mis partes más íntimas. 




			¿Me he vuelto loca? 




			Sigo jadeando acalorada mientras él me agarra los muslos con gesto posesivo, me abre más y mete su lengua en mi interior, tras darme unos toquecitos en el clítoris. 




			¡Qué pasote! 




			Clavo las uñas en el asiento del sofá. 




			Oh, Dios... ¡qué placer! 




			Nunca, nadie, ningún hombre me ha chupado con tal ímpetu y el deseo de que continúe me hace abrir más las piernas. Le exijo que no pare y él sigue mientras yo me muevo incesantemente, loca de placer. 




			No sé cuánto rato pasa. Sólo sé que disfruto. Le sujeto la cabeza para apretarlo contra mí y me muevo contra su boca, mientras él parece disfrutar tanto o más que yo. 




			De pronto, siento una mano que no es la suya en mi muslo y, al mirar, veo que la mujer que está a mi lado y que está siendo penetrada por el hombre que la acompaña me mira. Nuestros ojos conectan. No le aparto la mano. El calor de ésta sobre mi piel es estimulante y más cuando me agarra con fuerza mientras siento las embestidas de su compañero y oigo sus gemidos. 




			La boca de Francesco me está volviendo loca y estoy totalmente desinhibida. Enredo mis dedos en su pelo. 




			¡Oh, sí, que no pare! 




			Aprieto su boca contra mi sexo y siento que comienzo a temblar. El italiano y la mano de la mujer me están llevando a un punto en el que nunca he estado y al que estoy segura de que quiero volver. 




			¡Voy a estallar! 




			Tiemblo. Comienza en los pies, sube por mis piernas, se pasea por mi estómago, continúa por mi pecho y cuando llega a mi cabeza explota, haciéndome chillar y convulsionarme de placer. 




			Francesco, al verme, sonríe, acerca su boca a la mía y me pregunta, mientras aún tiemblo: 




			—¿Puedo follarte ahora? 




			Le digo que sí con la cabeza. Él se quita el pantalón y el calzoncillo y con la oscuridad del lugar, apenas puedo distinguir su pene. Sin demora, lo veo ponerse un preservativo. Luego se agacha y, dándome un beso en los labios, murmura, mientras pasa un dedo por la entrada de mi sexo: 




			—Así me gusta, lubricación natural. 




			No puedo hablar. 




			No puedo razonar. 




			Sólo puedo animarlo a que haga lo que ambos deseamos. 




			Colocándose entre mis piernas, introduce la punta del pene en mi sexo y, agarrándome por la cintura, se hunde totalmente en mi interior. Ambos jadeamos. Cierro los ojos y me arqueo gustosa. Disfruto del momento y no quiero pensar en nada más. Me niego. 




			Francesco me penetra una y otra vez, mientras, en un italiano que me excita aún más, no para de decir: 




			—Bellisima... sei bellisima. 




			Así estamos unos minutos, hasta que de nuevo el clímax estalla en mí y le clavo las uñas en el trasero. Segundos después, tras un gruñido, él se queda totalmente quieto y al mirarlo veo que los tendones del cuello se le tensan y su expresión es de auténtico placer. 




			Dios santo, acabo de follar con un desconocido y ha sido una de las experiencias más placenteras de mi vida. 




			Al cabo de unos segundos, durante los cuales ambos nos reponemos de lo ocurrido, Francesco sonríe, sale de mí y se sienta a mi lado. Posa su boca sobre la mía y noto el sabor de mi propio sexo. 




			Nos besamos y nos tocamos con total libertad, hasta que su pene vuelve a estar duro y preparado de nuevo. 




			—Creo que, por hoy, para ser tu primera incursión en este mundo, ya has tenido bastante. ¿Qué crees tú, bellissima? 




			Alucinada, flipando y totalmente seducida por él, respondo muy acalorada: 




			—Creo que tienes razón. 




			Francesco asiente y, tras darme otro beso, susurra: 




			—Esta pareja me ha invitado a jugar, ¿te importa? 




			Miro al hombre y la mujer que tenemos al lado, y que parecen estar disfrutando plenamente del sexo, y respondo: 




			—No. No me importa. 




			Tumbada en el sofá, observo a Francesco, que se levanta, y esta vez sí puedo ver su enorme erección. La boca se me hace agua, pero he de parar. He de controlar mi cuerpo y mi locura. No debo hacer nada más o sé que me arrepentiré. 




			Sin dejar de mirarme, veo que se lava el pene y se pone un nuevo preservativo; después se coloca tras la mujer, que está sentada a horcajadas sobre su pareja, y, tras un movimiento seco, la penetra. 




			¡Joder... la acaba de penetrar con toda facilidad por el ano! ¡Qué dolor! 




			Pero el grito gozoso de ella me hace saber que de dolor nada y luego me lo confirma cuando la oigo suplicar: «Sigue... sigue, dame más». 




			Medio tumbada en el sofá, acalorada y sin bragas, los observo. Lo que están haciendo a menos de un palmo de mí me resulta estimulante, lujurioso, caliente y abrasador. El roce de sus cuerpos, unido a sus voces y sus jadeos, me hace desear participar también. Los envidio, pero sé que aún no estoy preparada. 




			Media hora después, salgo del local todavía en una nube y cuando llego a mi coche, oigo que me llaman. Al volverme veo que es Francesco. Viene hacia mí y, entregándome una tarjeta, dice: 




			—Llámame cuando quieras, ¿de acuerdo, bellissima? Como te he dicho, estaré un tiempo en la isla y ni que decir tiene que estoy a tu entera disposición. 




			Su propuesta y lo de «bellissima» me hace gracia. ¡Es tan italiano! Pero no digo nada. 




			Cojo la tarjeta, en la que hay un número de móvil y leo: 




			



			 






			Francesco Galliardi 


				

			Asesor Financiero de RNTC 




			Portofino - Génova (Italia) 




			



			 






			Sin un ápice de vergüenza por lo que ha ocurrido entre nosotros, pregunto: 




			—¿Pretendes ser mi profesor? 




			Él sonríe y, apartándose el pelo de la cara, contesta: 




			—Sólo pretendo enseñarte a jugar y a que lo pases bien. 




			Sonrío, me guardo la tarjeta en el bolso y, tras darle un beso en la mejilla, subo a mi coche y me voy. No le doy mi teléfono. 




			¡Aún no puedo creer lo que he hecho! 




			Cuando llego a mi casa todos duermen y voy directa a mi habitación. Me meto en la cama todavía alucinada por mi comportamiento. 




			¡Madre mía, si mi familia se enterase! 
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			Manías




			



			 




			—¡Buenos días, dormilona! 




			Un cojinazo en toda la cara me despierta. 




			Abro los ojos y los achino para ver mejor. Los miopes siempre hacemos eso para intentar enfocar con claridad. Veo a mi hermano Argen con un cojín en una mano y una taza de café en la otra. La expresión de sus bonitos ojos claros, tan parecidos a los de papá y los míos, me hace sonreír y, sentándome en la cama, pregunto: 




			—¿Qué hora es? 




			—Las nueve y media y... 




			Tumbándome de nuevo, me tapo con la almohada y protesto: 




			—Por Dios, Argen... Me acosté tardísimo, déjame dormir. 




			—Vamos, levanta. Hoy hace un día estupendo para hacer surf. 
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